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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Los zuecos de San Miguel, de la Baronesa de Wilson.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1874 (época I, año III, núm. 23).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0476, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Emilia Serrano falleció en 1922). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 07 de julio de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Los zuecos de San Miguel

			Viajaba yo por una de las provincias de Francia, y al pasar por un pueblecito insignificante, tuve que detenerme en él algunas horas para esperar la salida del tren.

			La campiña era risueña y fértil, y después de pasearme un rato, volvía hacia la estación, cuando encontré abierta la puerta de la iglesia.

			Entré, y desde luego llamó mi atención un cuadro representando al arcángel San Miguel y a Lucifer.

			En el museo del Louvre existe un lienzo de Rafael, obra maestra de la cual quería ser una mala copia la pintura que veía.

			El artista, sin duda, había hecho titánicos esfuerzos para acercarse al modelo, pero a pesar de sus buenas intenciones, no lo había conseguido.

			El dragón era horrible, y en esto había ganado el pintor a Rafael, pues siempre el suyo ha tenido el defecto de no ser repugnante, y el que me preocupaba tenía tal fealdad que asustaba.

			Tal vez no hubiera merecido el cuadro tan detenido examen, sino fuera porque el arcángel, contra todas las reglas del arte, y más aún, en contraposición de la época y de todo lo admitido, estaba calzado con zuecos.

			¡Un ángel con zuecos! Era más de lo absurdo y original.

			El oficio de fabricar zuecos ha adelantado extraordinariamente en Francia, y son tan distintos los que hoy usan las aldeanas de los que usaban en tiempo de Luis XV, como las botitas de una elegante dama del siglo XIX con el calzado de la reina Berenguela.

			Los zuecos del arcángel eran grandes, gruesos y con sus clavos correspondientes.

			¿Cuál sería el motivo para que San Miguel calzase zuecos?

			Curiosa por naturaleza (al fin mujer), me dirigí al sacristán y le pregunté la causa de tan singular ocurrencia.

			—Mi abuelo —﻿me contestó aquel buen hombre﻿— se encontró en la instalación del cuadro, y os referiré lo que él nos trasmitió:

			»La principal industria de nuestra aldea es la fabricación de zuecos, y así como los zapateros tienen por patrón a San Crispín, los herradores a San Eloy, los carpinteros a Santa Ana, los peluqueros a San Luis y los molineros a San Martín, ¿por qué los fabricantes de zuecos no habían de ponerse también bajo la salvaguardia de un santo?

			»Todos los que ejercían el oficio se reunieron y hubo serias discusiones sobre tan importante asunto.

			»Quién proponía uno, quién otro, hasta que por último resolvieron que fuera un niño a la iglesia con los ojos vendados y pusiera la mano sobre el primer santo que a su paso encontrara, y aquel sería el patrón elegido.

			»Efectivamente, mi abuelo, que era complaciente, colocó los santos a la altura de la mano del niño, y ocupada la iglesia por los del oficio de zuecos, se le hizo entrar, y caminando a tientas, llegó hasta el altar y puso la mano sobre San Miguel, quien desde aquel momento fue reconocido como patrón del oficio de zuecos.

			»Los que ejercían la industria encargaron un cuadro que representase al arcángel con el dragón a sus pies, y para que ostentara el distintivo de la corporación, hicieron que el pintor calzara con zuecos a San Miguel.

			»Generalmente, los del oficio son laboriosos, activos, juiciosos, y lo que es hoy una especialidad, no se preocupan de política, por lo que solo atienden a su trabajo, y poco a poco imponen en la Caja de Ahorros algunas cantidades para el día de mañana, y viven con holgura.

			»El día de San Miguel pagan la misa y el sermón y se creen felices, sin ambición, sin más necesidades que mantener a sus familias y hacer economías.

			Aquí concluyó la narración del honrado sacristán, y yo recordé entonces que en la provincia de Salamanca existía hace algunos años en uno de los pueblos de la sierra un San Sebastián de madera, vestido únicamente con enagüillas blancas, pero luciendo unas magníficas ligas encarnadas y un sombrero de charro adornado con multitud de cintas.

			Conmigo lo contemplaba una niña, y como la verdad está en boca de la niñez, exclamó:

			—Nunca he visto yo que se pongan ligas sin medias.

			Tal era, pues, la tradición de los zuecos de San Miguel.
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